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Resumen: El trabajo plantea la necesidad de abordar el hambre oculta a partir de los retos alimentarios 
y la casuística socioeconómica que la explican. Se analizan los usos que ha recibido desde la historia de 
la población y su asociación con los síndromes de miseria, atraso social y pauperización, Así como la 
nueva dimensión que ha adquirido con la emergencia de la pandemia de obesidad y la doble carga de 
la malnutrición y el sobrepeso. Tanto las lecciones de la historia, como el reto que representan los más 
de 2.000 millones de seres humanos afectados por el hambre oculta, muestran que para superarla, más 
allá de suplementar el déficit de micronutrientes, hay que corregir las desigualdades sociales ante la 
disponibilidad de alimentos y otras necesidades básicas.   An Venez Nutr 2020; 33(2): 149-153.
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The historical perspective and critical analysis  
in addressing the food and social challenge of hidden hunger

Abstract: The work raises the need to address hidden hunger based on food challenges and the 
socioeconomic casuistry that explain it. Are analysed the uses it has received from the history of the 
population and its association with the syndromes of misery, social backwardness and pauperization. 
As well as the new dimension that it has acquired with the emergence of the obesity pandemic and the 
double burden of malnutrition and overweight. Both the lessons of history, and the challenge posed 
by the more than 2 billion human beings affected by hidden hunger, show that to overcome it, beyond 
supplementing the deficit of micronutrients, it is necessary to correct social inequalities regarding the 
availability of food and other basic necessities. An Venez Nutr 2020; 33(2): 149-153.
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mentos, se están invisibilizando las causas estructurales 
de la malnutrición.(2-4)  

Se trata de un desafío, el alimentario y social que en-
cierra el hambre oculta, que cobra mayor relevancia a 
la luz de los cambios que ha experimentado dicho fe-
nómeno en los últimos años, como consecuencia de las 
transiciones demográficas, epidemiológicas y nutricio-
nales que han acompañado a la transición económica 
que siguió a la industrialización y a la misma globaliza-
ción.(2,5) El hambre oculta se ha convertido en un pro-
blema que ya no afecta únicamente a quienes padecen 
escasez de alimentos, sino también a quienes consumen 
alimentos en exceso y muestran sobrepeso y obesidad o 
padecen la mayor de las desigualdades con la obesidad 
de la pobreza. (6)

Para ayudar a abordar estos nuevos retos y los deter-
minantes que explican el fenómeno del hambre oculta, 
puede resultar útil analizar los usos e interpretaciones 
que ha recibido en ámbitos como el de la historia de la 
población o la epidemiología histórica y en qué medida 

Introducción

La expresión hambre oculta, término acuñado a princi-
pios del siglo XX por el químico agrícola Stephen M- 
Babcock (1843-1941) para describir ciertas deficiencias 
de minerales en animales, fue incorporada a la nutrición 
humana en el marco del desarrollo de la nutrición cua-
litativa.(1) Sin embargo, la realidad que encierra dicho 
término, va más allá de estas deficiencias. 

La biologización del problema, al asociar el hambre 
oculta al déficit de determinados micronutrientes, no 
permite visibilizar la compleja relación de determinan-
tes sociales y ambientales que están detrás de la misma. 
En muchas ocasiones, al centrar los esfuerzos en suplir 
las deficiencias, a través de estrategias como la suple-
mentación de micronutrientes o la fortificación de ali-
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debe ser reinterpretada en función de la problemática 
epidemiológico-nutricional que ha emergido en las úl-
timas décadas. 

Al intentar explicar el papel del binomio alimentación/
nutrición como factor regulador de la población, los 
historiadores han reivindicado conceptos como los de 
hambre oculta o cualitativa e insuficiencia alimentaria 
relativa y su asociación con el síndrome de miseria, 
atraso social y pauperización. (7) Más recientemente, a 
raíz de la importancia que están adquiriendo fenómenos 
como el de la obesidad de la escasez, se ha insistido en 
la necesidad de reformular el abordaje del hambre y las 
diversas formas de malnutrición (2). 

Con el presente trabajo, que no responde a una inves-
tigación original, sino a una reflexión crítica basada en 
trabajos propios y en informaciones secundarias, se pre-
tende contribuir al debate y ahondar en el análisis de los 
retos alimentarios y la casuística socioeconómica que 
está detrás del hambre oculta. Se trata de ir más allá de 
la corrección de las deficiencias de micronutrientes y 
actuar sobre las causas últimas que las provocan.  De 
profundizar en la hipótesis de que sólo con la corrección 
de dichos determinantes se podrá solucionar el proble-
ma, al asegurar el acceso de todos los seres humanos a 
una alimentación suficiente y de calidad.

El hambre oculta y los determinantes de las 
enfermedades infecciosas de etiología social:  

la sinergia entre malnutrición e infección 

En las primeras décadas del siglo XX, acabar con el 
círculo vicioso de pobreza, miseria, malnutrición y en-
fermedad que rodeaba a las patologías infecciosas de 
etiología social, se convirtió en una prioridad para las 
políticas sanitarias de países como España e Italia.  Su 
prevalencia estaba considerada un indicador de las de-
ficientes condiciones de vida y del estado de salud que 
padecía la población afectada por las mismas (8). 

Se trataba de un conjunto de enfermedades sociales que 
respondían a una etiología multifactorial, que tenían la 
condición de evitables, y que resultaban, como ocurre en 
la actualidad con las denominadas por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) “Enfermedades tropicales 
desatendidas” (9) o “Enfermedades de la pobreza desa-
tendidas”, (10) una expresión biológica del pauperismo 
y la desigualdad social. Un concepto que ha resultado 
esencial para el posterior desarrollo de la epidemiología 
social. (11)

La consideración de enfermedades sociales que cabía 
atribuir a las patologías infecciosas asociadas a la mi-

seria y la pobreza, estaba definida no sólo por las reper-
cusiones sanitarias, socioeconómicas, políticas o cultu-
rales que comportaba su incidencia, sino también por el 
hecho de estar provocadas por la propia organización so-
cial y por unas condiciones de vida muy deficientes que 
reflejaban un importante grado de inequidad social (8).

El control de las enfermedades infecciosas asociadas a 
la miseria y la pobreza representaba un reto para las po-
líticas de salud, pero también la oportunidad para mejo-
rar las condiciones de vida de las poblaciones afectadas, 
cubrir las necesidades higiénicas más básicas, y corregir 
así las causas que explicaban su incidencia. Entre estás 
figuraba el garantizar a toda la población una alimenta-
ción suficiente, higiénica y equilibrada, ya que la mal-
nutrición resultaba un elemento clave para explicar la 
prevalencia dichas enfermedades (8).

De acuerdo con el modelo ecológico de determinantes 
de la salud, el desarrollo de las enfermedades infeccio-
sas de etiología social sería el resultado de la interacción 
entre el agente, el huésped y el ambiente. Este último 
estaría determinado por contextos de miseria, pobreza 
y desigualdad, donde la insalubridad, el hacinamiento/
promiscuidad, y otros factores de riesgo asociados a los 
mismos, jugarían un papel fundamental para explicar 
su prevalencia. En el caso del huésped -las personas 
susceptibles de ser infectadas-, su vulnerabilidad esta-
ría explicada, básicamente, por la “pobreza fisiológica” 
que reflejaban los estados pre-patológicos que mostra-
ban los individuos que vivían en ambientes de aquella 
naturaleza y que estaba asociada a la miseria que condu-
cía a la “pobreza de la alimentación” (8).

Las claves estarían en la sinergia entre desnutrición e 
infecciones y en el hambre oculta como la expresión 
que permite definir las relaciones entre infección y el 
complejo de disfunciones ambientales y sociales que 
identificamos con la pobreza. En palabras de Ann Car-
michael, “la sobrecarga ambiental que crea las circuns-
tancias propicias para repetidas y múltiples infeccio-
nes” (12).

Lo expresaban de forma muy gráfica los higienistas es-
pañoles de la década de 1930: “en España no se muere 
nadie de hambre, aun cuando muchos lo padecen, pero 
cada año desaparecen antes de tiempo miles y miles de 
individuos por comer de un modo contrario a las leyes 
de la naturaleza”. Lo que más preocupaba eran “los es-
tados de carencias relativas (de micronutrientes), que 
alejan a los individuos de la salud, que impiden su de-
sarrollo completo, que imponen una senectud precoz, 
etc.”, que adquirían, en definitiva, la condición de fac-
tor de riesgo para desarrollar otras patologías, tal como 
ocurría con las infecciones (13).
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Más allá de los testimonios sobre las manifestaciones de 
las hambrunas que acontecieron a lo largo de la historia, 
habrían sido los problemas de insuficiencia alimentaria 
relativa, de pauperización general y de hambre cualita-
tiva los que explicarían el papel de la nutrición como 
factor regulador de la población (14). Las precarias cir-
cunstancias en las que se desarrollaba la producción y 
el suministro de alimentos, se situarían por delante de 
la situación dramática de deficiencia absoluta de subsis-
tencias y riesgos de inanición. Al reinterpretar el papel 
de la nutrición en la historia, los expertos han coincidió 
en señalar que el problema radicaba sobre todo en la 
falta de recursos para acceder a los alimentos por parte 
de los más pobres (14-16).

Se trata de una variable, la del acceso al alimento, que 
además de resultar útil en la reinterpretación del debate 
histórico sobre el equilibrio recursos-población, se ha 
convertido, de hecho, en el objeto central del concep-
to de seguridad alimentaria (2,4). Los antecedentes de 
la línea argumental que están detrás del mismo, se si-
túan en las primeras décadas del siglo XX, cuando en 
el ámbito del movimiento sanitario internacional, el 
hambre y la desnutrición adquirieron, como expresión 
biológica del subdesarrollo, su condición de calamidad 
social (17,18). Desde tal consideración, para acabar con 
el hambre, como ya se ha comentado, había que garan-
tizar a toda la población, mediante las correspondientes 
políticas públicas, una alimentación suficiente, sana y 
equilibrada.

Nevin Scrimshaw (1918-2013), todo un referente en la 
lucha contemporánea contra el hambre y primer direc-
tor del Instituto de Nutrición de Centro América y Pana-
má (INCAP), afirmaba en 1987(19) que las hambrunas 
continuarían produciéndose en el siglo XXI por falta de 
demanda y no por falta de oferta o de producción de ali-
mentos. En su opinión se disponía de los recursos y de 
los conocimientos científicos y técnicos para producir 
los nutrientes que necesitamos, pero la utopía de acabar 
con el hambre sólo se puede conseguir si somos capaces 
de romper el círculo vicioso que encierran la desnutri-
ción, la pobreza y la injusticia social. Si no existen opor-
tunidades de trabajo, de acceso a la educación o a una 
vivienda digna, entre otros derechos básicos, recordaba 
Scrimshaw, no pueden existir posibilidades reales de 
alimentarse correctamente, y por tanto resultará com-
plicado alcanzar una buena salud y superar problemas 
como los del hambre oculta. Sus palabras resumen el in-
tolerable social y las desigualdades en materia de nutri-
ción y salud, que encierran el hambre y la malnutrición, 
al tratarse de dos realidades evitables como explicaba 
el profesor José María Bengoa Lecanda (1913-2010) en 

muchos de sus trabajos y en particular en la monografía 
Hambre, cuando hay pan para todos (3, 20-22)

Cuando el exceso esconde la escasez: el hambre 
oculta en el contexto de la pandemia de obesidad

Como se ha apuntado en la introducción, en el marco de 
las transiciones demográficas, alimentarias y epidemio-
lógico-nutricionales de las últimas décadas, ha tenido 
lugar una superposición de patrones alimentarios que ha 
conducido a muchas regiones del planeta, como ocurre 
con Latinoamérica, a tener que afrontar de manera si-
multánea los problemas de desnutrición y los derivados 
del sobrepeso y la obesidad (2, 23, 24).

En dicho contexto, la malnutrición que encierra el ham-
bre oculta se ha convertido en un problema global que 
padecen más de 2.000 millones de seres humanos. Ade-
más, al tratarse de una cuestión de calidad más que de 
cantidad de los alimentos ingeridos, afecta a personas 
con desnutrición, peso también con normo-peso, sobre-
peso y obesidad (6).

El hambre oculta, que impacta en todas las etapas del 
ciclo vital, adquiere una especial relevancia por la com-
plicación que supone para la actual pandemia de obe-
sidad, al sumar la malnutrición al sobrepeso y agravar 
retos sociosanitarios como los que plantea el progresivo 
envejecimiento de la población. El suministro inadecua-
do y crónico de micronutrientes esenciales, como ocu-
rre con la vitamina A, hierro, zinc, yodo o ácido fólico, 
entre otros, perjudica el desarrollo físico y mental, redu-
ce la productividad laboral, potencia la vulnerabilidad 
frente a las infecciones y aumenta el riesgo de muerte 
prematura. La incidencia del déficit de micronutrientes 
resulta especialmente grave en el caso de las mujeres 
embarazadas, ya que puede provocar un crecimiento 
inadecuado del feto y tener consecuencias en el desa-
rrollo del recién nacido, sin olvidar su impacto sobre la 
mortalidad materna y la de los menores de cinco años. 
Así mismo, la dieta deficiente en uno o más micronu-
trientes, se ha asociado con una mayor prevalencia de 
patologías crónicas y degenerativas y el deterioro del 
estado de salud de las personas ancianas y en particular 
de las que presentan pluripatologías (6, 25, 26). 

Pero el hambre oculta, además de coexistir con el so-
brepeso y la obesidad, también comparte muchos de 
sus factores determinantes. Como se ha apuntado en el 
apartado previo, reducir la solución del problema del 
hambre y la malnutrición a una cuestión de producción 
de alimentos o suplementación de la dieta, en el caso 
del hambre oculta, no permite abordar sus causas es-
tructurales y resolver estos intolerables. Al contrario, 
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estrategias como la que representa la ayuda alimentaria 
externa, los puede cronificar e incluso agravar. El pro-
blema persistirá, al depender más de la capacidad de las 
personas para acceder a los alimentos, que de la dispo-
nibilidad de los mismos. La problemática a la que nos 
enfrentamos va más allá de lo nutricional y lo fisiológi-
co. Tanto la obesidad como el hambre oculta no pueden 
abordarse como una cuestión individual, necesitan ser 
abordadas desde la dimensión social (4).

Como explicaba Patricia Aguirre, (2) al abordar las 
nuevas formas del hambre en el siglo XXI, antes que 
aplicar medidas de índole sanitario, o al mismo tiempo 
que se aplican estas, habría que cambiar la forma de 
producir, distribuir y consumir los alimentos y apostar 
por hacerlo promoviendo la sustentabilidad en la pro-
ducción, la equidad en la distribución y la comensalidad 
en el consumo.

La mercantilización de los alimentos, al considerarlos 
mercancías que hay que vender y no tanto como produc-
tos que deben cubrir unas necesidades, (2) ha reforzado 
la propuesta de situar a la producción alimentaria como 
principal medida para alcanzar la seguridad alimenta-
ria y nutricional (SAN). Con semejante planteamiento, 
además de dar continuidad al modelo de producción y 
consumo propio de la revolución agroquímica, se ha 
promovido el aumento incesante de la producción de 
alimentos, tal como ocurrió en la Cumbre Mundial so-
bre Seguridad Alimentaria de 2008 que tuvo lugar en 
Roma (4). 

Se trata de un enfoque, el de la producción de alimen-
tos, que además de no resolver, como se ha indicado, el 
problema del hambre y la malnutrición, genera desper-
dicios en la fase de consumo y ha contribuido a la pan-
demia de la obesidad, sin olvidar el impacto medioam-
biental que está generando (4).

En palabras de Patricia Aguirre, (2) el mercado no busca 
equidad sino ganancia, lo que provoca que los alimen-
tos se distribuyan en función de la capacidad de compra. 
En esta coyuntura, los que tienen menos recursos eco-
nómicos, los más pobres, se ven obligados a comprar 
la oferta más barata y a comer los alimentos ricos en 
energía que les genera el sobrepeso y la obesidad. Al 
mismo tiempo, al no poder adquirir alimentos protecto-
res, como frutas y verduras, padecen el hambre oculta 
por falta de determinados micronutrientes. 

Es necesario un enfoque alimentario más integral, diri-
gido fundamentalmente a mejorar la calidad de la die-
ta, pero que contemple también la atención sanitaria, la 
educación, el saneamiento, el abastecimiento de agua 
y la vivienda, ya que se trata de factores que resultan 

claves para la corrección de los contextos socioeconó-
micos y medioambientales que provocan el hambre en 
cualquiera de sus modalidades (27).

Conclusiones

Alcanzar el reto de asegurar a toda la población una 
alimentación suficiente, sana y equilibrada, representó 
para las sociedades europeas del pasado una oportuni-
dad para salir del subdesarrollo y de la pobreza que es-
taban detrás del hambre y la desnutrición, que afectaba 
a amplios sectores de su población.  

Al contrario de lo que está ocurriendo en los países en 
desarrollo, donde se actúa sobre todo sobre los factores 
precipitantes o desencadenantes de los problemas de sa-
lud y enfermedad, en el caso de la experiencia europea 
se actuó sobre los factores determinantes, y al mejorar 
las condiciones de vida se pudo acabar con los síndro-
mes de miseria, atraso y dislocación social, que resulta-
ban generadores de malnutrición y enfermedad.

Las lecciones de la historia nos recuerdan que se trata, 
en última instancia, de corregir las desigualdades socia-
les ante la disponibilidad de subsistencias y otras nece-
sidades básicas, las mimas que continúan estando detrás 
del hambre oculta que afecta a más de 2.000 millones 
de seres humanos. Para ello es necesario superar los eu-
femismos biomédicos que continúan invisibilizado la 
dimensión social de la malnutrición y promueven es-
trategias que actúan sobre las consecuencias de la mis-
ma, pero que no abordan las causas estructurales que la 
explican.
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